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Exurge Jerusakm , et sta in excelso •: : : et vi dé 
collectos filios tuos ab oriente solé usque in occiden-
te™ , in verbo sancti, gaudentes Dei memoria. Ba-
ruch. c. V. v. V. 
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i . A u n q u e resplandezca el orden 
admirable de la Divina providencia en el 
curso ordinario de las cosas humanas:; ha 
querido el Señor darnos de tiempo en tiem-
po unas pruebas mas brillantes de su po-
der y sabiduría , presentándonos á la 
vista sucesos extraordinarios y trastornos 
políticos , que arrebatan imperiosamente 
nuestra atención háciaj aquella primera 
causa , que abraza del un extremo al otro 
de ,los siglos , cuya mano se estiende á 
todos los jimítes del universo , y que go-
bierna con suavidad todos los aconteci-
mientos humanos. Asi como en el orden 
físico y en el moral , ademas de las ma-
ravillas , en que manifiesta de continuo su 
Quiñi potencia , y que por ser comunes son 
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menos atendidas , se ha reservado , dice 
mi P. S. Augustin , ciertos hechos mila-
grosos 3 que despiertan la fé adormecida 
del tibio , y obligan , en cierto modo, á 
creer al incrédulo mas duro y obstinado. 

2. Veinte años ha , que empezaron á 
presentirse en la Europa las convulsiones 
políticas, que amenazaban á la Francia; 
y desde entonces vimos comenzar á eri-
girse aquella Monarquia formidable , se-
mejante á la Estatua de Nabuco , com-
puesta de varios metales , conforme á las 
distintas épocas en que se ha trabajado; 
Y ante la qual se intentó hacer doblar 
la rodilla á todas las Naciones. Y a pare-
ce es llegado el tiempo , en que una píe-
drezuela despreciable , rodando sin impul-
so de mano agena , tropieze con los pies 
de la Estatua , dé con ella en tierra , y 
la desvarate , reduciendo á menudos pe-
dazos el terrible Coloso , que amenazaba 
la seguridad de la Europa. 

3. Los que hemos sido testigos coe-
táneos de aquella elevación , y lo vamos 
siendo de los principios de sü ruina , no 
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podemos desconocer la mano soberana que 
la formó , para hacer en su trastorno ma-
ravillosa ostentación de su omnipotencia; 
He mos visto las terribles lecciones , que 
ha dado á los Pueblos y á los Reyes , cu-
yos tronos derrocados han servido de pe* 
destal á la Estatua. Pero como no la ha-
bía formado , sino para castigar los v i -
cios y desordenes de nuestros tiempos ; ve-
mos , que despues de haber llenado este 
designio de la providencia , convierte es- v 

ta su mano omnipotente contra el mismo 
instrumento de su Justicia ; é indignado 
el Señor del orgullo que le inspirará su 
elevación , trata de reducirla á su ser pri-
mitivo , valiéndose de otro instrumento el 
mas débil é inepto para la execlición de 
tan árdua empresa. 

4. España, á quien se quiso obligar úl-
timamente á adorar la Estatua , se resiste 
como Daniel; se opone á la fuerza con que 
se la queria violentar y y sale victoriosa 
en repetidas batallas. Sus Provincias ais-
ladas hasta ahora por las irrupciones de 
los exércitos enemigos se unen con la ma-
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vor celeridad y mas perfecta armonía, 
y puesta la Junta Central , gubernativa 
a l frente de toda la Nación , anima á es-
te cuerpo una sola alma , para trabajar 
de acuerdo , con prudencia , con justicia, 
cón fortaleza en el negocio arduo de la de-

- fensa de la Religión , de la Patria , y de 
nuestro deseado Monarca. 

5. Levantate ya , levante triste y aba-
tida Patria mía : sube libremente á los 
montes excelsos de la Península , que te-
nían ocupados tus enemigos : tiende con 
desahogo la vista en rededor por todo el 
orizonte , y verás reunidos tus mas caros 
hijos de Oriente y Occidente , de Norte 
y Mediodía , congregados á la voz de tu 
Dios , gozosos con la memoria de las re-
cientes maravillas , que ha obrado en t i , y 
continúa obrando su omnipotente miseri-

; cordia. E l Señor quiere ya humillar ese 
monte excelso , para que los Españoles 
caminemos sin estorvo y con actividad por 
las sendas de la virtud á mayor gloria 
suya. ConstUwt enim Deus humillare om-
nem montem excelsum , ut ambulet Israel 

di-



düigenter in honorem Dei, ( a } 
6. Jamás pudo juntarse Córdoba con 

motivos mas poderosos á tributar ante ese 
tabernáculo gracias al Dios de nuestros 
Padres , á quien creernos Autor , y es-
peramos Consumador de tamaños benefi-
cios : ni tampoco creo, que se haya jun-
tado jamas con sentimientos mas vivos de 
gratitud , corno que ha experimentado tan 
de llenó los males , de que la ha liber-
tado el Señor; pero como nada sea mas co-
mún en el corazon humano, que contentar-
se solo con afectos superficiales y pasa-
geros de agradecimiento , sin detenerse á 
reflexionar sobre la grandeza del benefi-
cio , y sobre la extensión de las obli-
gaciones en que nos constituye ; debo 
y o , mis muy amados hermanos, llamar 
viíeftra atención sobre estos dos pun-
tos , haciéndoos ver aunque rápidamente 
lo que Dios ha obrado en nosotros ; é in-
dicando quan profundo debe ser , y quan 
duradero nuestro agradecimiento. 

7 . A h ! quien me dixera á mi quatro 

me-
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meses ha , que llegaría el tiempo , y tan ea 
breve quando podría anunciar á mis aina-
dos Conciudadanos tantos y tan admira-
bles prodigios de la misericordia del Se-
ñor. Quando amenazaban las bayonetas 
enemigas á nuestras cabezas , y temíamos 
á cada momento el último golpe del sa-
ble del tirano , ¿quien me hubiera dicho, 
que en breve podría dilatar vuestros áni-
mos con la relación de tan faustos suce-
sos? Quisiera yo esta vez mas que nunca 
hablar como se merede la importancia del 
asunto , y la autoridad de mi auditorio; 
perq haciendo lo que me sea posible , con-
fiemos , que el Señor suplirá con su gra-
cia mi ineptitud , para que no sea inútil 
su divina palabra. Ave María. 

8. Para penetrar , en quanto nos sea 
dado , la grandeza de los beneficios^que 
nos ha hecho el Señor ; reflexionad con-
migo , . amados hermanos mios , sobre los 
medios de que se ha vagido para favore-
cernos ;„ sobre el modo con que nos los 
ha dispensado ; y sobre las ventajas in-
comparables que nos ofrecen. 
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9- E l Señor se ha valido , para sa-
carnos de la esclavitud en que gemía la 
Nación Española , y preservarla del nue-
vo cautiverio que la amenazaba , de aque-
llas mismas causas , que á juicio de la pru-
dencia humana , debian poner el último 
sello á nuestra infelicidad D: de la política 
del Emperador de los Franceses , y de la 
impolítica de los Españoles. L a divina Sa-
biduría invariable en su modo de obrar 
ha hecho caer al usurpador en la fosa mis-
ma, que habia abierto para precipitarnos; 
y quedar preso en el l azo , que tendió su 
astucia para sorprehender nuestra senci-
llez. Asi es como vos , Señor y Dios 
mió , quisisteis triunfar del enemigo de 
nuestras almas , encubriendo vuestra for-
taleza y sabiduría baxo unas apariencias 
exteriores , que se tuvieron por insensa-
téz y locura á los ojos del mundo , quan-
do os vio enclavado en esa cruz : ven-
cisteis al orgullo con la humildad ; al po-
der con el abatimiento ; á la prudencia 
de la carne con la necedad de la fé : pía-
cuit Deo per. stultitiam predkationis salvos 
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facere credentes. ( a ) Asi se ha cumplido 
en nuestros dias lo que decíais por el Pro-
feta : perderé la sabiduría de los sabios , y 
reprobare la prudencia de los pruden-
tes. ( b ) 

io. ¿En donde , en donde está el Sa-
bio? ¿Donde §1 astuto político del siglo 
XIX? Ubi conquisitor huius sacuiil ( c ) Qui-
so Na poleon primeramente resfriar el amor 
de los Españoles á sus Soberanos , para 
que debilitados los vínculos , que nos unían 
á la familia de los Borbones , fuesemos 
mas accesibles á admitir sobre el trono 
otra nueva Dinastía. Para esto fomenta la 
discordia entre los miembros de la fami-
lia Real :' promete protección al Príncipe 
contra la persecución del Valido : ofrece 
después defender al Rey Padre de las so-
ñadas maquinaciones del heredero del tro-
no : unas veces cine la corona á una ca-
beza la mas digna de recibirla de su ma-
no : otras veces intimida con expresiones 

equí-

(a) Ad Corinth. T. C. I. V. XXI. 
(b) ibidem. v. XIX. 
(c) Ibidem v. XX. 



equivocas, y con procedimientos ásperos 
al hombre mas ingrato , que nuestra Pa-
tria abrigó jamas en su seno. Pero el re-
sultado de todas estas complicadas maqui-
naciones es totalmente contrario á los de-
signios , con que las había forjado Na-
poleon. E l Pueblo ignorante , pero incor-
ruptible descubre al través del velo de la 
perfidia la imbecilidad del Monarca : la 
inocencia del Príncipe heredero , y el pro-
yecto de arruinar á la España que iba á 
consumar el infame Ministro. Tributa la 
compasion merecida á un Rey engañado; 
el amor que exigía un Príncipe persegui-
do , y un odio inmortal al vil instrumen-
to de nuestras desgracias. Mientras mas se 
multiplican los ardides para trastornar la 
opinion publica, mas se fortalece , y mas 
se consolida ; y hierven con mas ardor en 
los pechos Españoles aquellos afectos, cre-
ciendo de día en dia , desde el 30 de Oc-
tubre del año pasado, hasta el 19 de Mar-
zo del presente; dia , en que hizo su pri-
mera explosion en Aranjuez el volcan del 
patriotismo Español ; dia , en que la Na-

ción 
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cioa hizo ver quanto abominaba al Favo-
rito , quanto respetaba la soberanía de sus 
Monarcas , y quanto se interesaba por la 
inocente víctima de las intrigas , por el 
virtuoso Fernando dulce esperanza de su 
felicidad. Dia , en que dio la Nación Es-
pañola una prueba sin exemplar del mo-
do, con que un pueblo puede sostener con 
respeto los derechos de su Monarca, aun 
quando él está empeñado en abandonarlos. 

i i » Frustrados asi los primeros ensa-
yos de la política de Napoleon, proyecta 
otra nueva trama. Arranca á Fernando 
del seno de su familia , de en medio de 
sus hijos , que lo adorabamos con vivo 
entusiasmo : lo conduce del modo mas ra-
tero á Bayona : hace comparecer allí al 
Favorito , extrayéndolo dolosamente de la 
prisión , en que lo tenia asegurado la leal-
tad Española , y sucesivamente obliga á 
todos los individuos de la familia Real á 
seguir el mismo camino. Con inauditas vio-
lencias , y engaños arma á los Padres con-
tra sus hijos : fuerza con amenazas á estos, 
para que condesciendan con sus ideas , y 
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con increíble desvergüenza se vale de las 
artes groseras , y de las sugestiones bar-
baras del ingrato valido para lograr el fin 
de sus maniobras. D e enmedio de todos 
estos embrollos salen las renuncias de los 
Reyes Padres , la del Joven Monarca , y 
de los Infantes , y se nos quiere dar con 
este último golpe una prueba decisiva de 
la ineptitud de todos ellos para empuñar 
el Cetro. A l mismo tiempo que se inter-
nan en Francia los Reyes y Príncipes , se 
trata de convocar en Bayona unas Cortes, 
para que reconozcan al R e y nuevo , y 
á la nueva constitución , y se comunican 
á toda España atropelladamente estas re-
soluciones. Pero el Pueblo se opone primero 
á la salida de su amado Fernando , lo l lo-
ra despues cautivo en Bayona : desprecia 
altamente las Actas y Decretos , que de 
alli dimanan teniéndolos todos por hijos 
de la violencia , y de la perfidia , y co-
mo León osado se entumece de colera su 
corazón , bramando todavía en secreto , á 
vista de tanto engaño , y de tan atroces inju-
rias hechas so color de justicia á ia faz de u>* 
do el universo, 12 . 



11. Reducida España á tan lastimosa 
situación parecia haber ya triunfado la 
.política del Emperador de los Franceses 
de la sencillez y buena fé del Monarca y 
del Pueblo Español. Este sin Xefe , ni ca-
beza propria que lo dirigiese , apoderados 
los Exercitos enemigos de la Corte , del 
Gobierno , de las plazas mas fuertes ; dis-
persas de antemano las tropas Españolas, 
y unidas en la mayor parte á las f ran-
cesas , para que nunca pudieran obrar por 
si , apurados los tesoros de la Nación , y 
esta débil y lánguida á fuerza de tantos 
golpes como habia sufrido ( por espacio 
de veinte años ) , todo indicaba á los gran-
des políticos , que no nos quedaba otro 
partido que tomar , sino el de entregar-
nos al usurpador para evitar los estragos 
de una guerra sangrienta é infructuosa. 
Asi nos lo predicaban desde Bayona aque-
llos mismos hombres á quienes Fernando 
habia dado toda su confianza : asi nos lo 
aconsejaba el mismo Fernando desde Bur-
deos , dispuesto á ceder sus derechos por 
evitar la fefusion de sangre de sus amados 

va- • 



vasallos ; pero el pueblo ignorante é in-
corruptible cierra los ojos á todos los pe-
ligros : tapa sus oídos á toda reflexion: 
nada prevee : nada le intimida : embria-
gado de furor patriótico y resuelto á mo-
rir primero que entregarse tan indigna-
mente grita despechado : Vifa Fernan-
do VIL ; grito que retumba en toda la 
Peninsula , y con la celeridad del eco 
pasa de una en otra Provincia , y atrave-
sando los Pirineos , asusta al Tirano , y 
llena de pavor y de miedo á los viles 
apóstatas de la España. Asi triunfa la igno-
rancia y sencillez del Pueblo Español de to-
das las artes de la política insidiosa del E m -
perador Napoleon , y aquel hombre que ha 
sabido engañar á los mas acreditados M i -
nistros de nuestros tiempos , y ha sedu-
cido á los Gabinetes mas cautos y saga-
ces, no ha podido con su falsa política, 
dispuesta para embobar á los Españoles, 
entretenerlos siquiera mientras se lanzaba 
sobre ellos para destrozarlos. Asi ha que-
rido el Señor valerse del pueblo que se 
tenia por el mas ignorante de la Europa 
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para confundir al mas astuto de los Con-
quistadores : de la Nación mas débil pa-
ra contrarrestar al Soberano mas podero-
so del Universo. Stulta mundi elegit Deus 
Ut confundat Sapientes ; et infirma mundi 
elegit Deus ui confundat fortia. ( a ) 

13. D e la observación de los medios 
de que ha usado el Señor para favorecer-
Dos , pasemos á reflexionar sobre el modo, 
con que nos ha librado de los males gra-
vísimos que nos amenazaban , y hallare-
mos que ha sido de un modo rápido , y 
milagroso. Porque ¿ quien de nosotros , ni 
de los extrahgeros? ¿Quien nos hubiera 
dicho á fines de M a y o , quando ciento y 
cincuenta mil hombres ocupaban la Espa-
ña , y se enseñoreaban de la Corte , de 
sus Ministros y tribunales : quien se hu-
biera atrevido entonces á pronosticar , que 
en el espacio de quatro meses habiamos 
de ver prisioneros de guerra dos Exérci-
tos formidables , que ascendian á cincuen-
ta mil hombres : muertos , heridos y ex-
traviados casi otros tantos, y puestos los 

de- . 
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demás en vergonzosa fuga , dexando eva-
quada casi toda nuestra Península , sin con-
servar en ella mas que dos ó tres pla-
zas fuertes de la frontera ? La acción in-
mortal de Bayien dexó libres de enemi-
gos á las Andalucías , y á la Mancha , y 
lie 

ñas de miedo al oiría las legiones Fran-
cesas , que ocupaban la Corte , huyen des-
pavoridas con el intruso Monarca hasta 
Burgos. L a Victoria de Lisboa obliga á 
capitular á Junot con su Exército, dexan-
do evaquado á todo Portugal. Siete ho-
ras de resistencia, que oponen los Valen-
cianos á la división de Moncey arredran 
á este Mariscal del Imperio , y le hácen 
•huir hasta las fronteras de aquel Reyno. 
Los incomparables Zaragozanos oponen 
por espacio de dos meses sus pechos de 
diamante al azero y al plomo , y conser-
van libre á todo Aragón del barbaro fu-
ror de Lefebre. La acción original de 
Manrresa , y la resistencia de Gerona obli-
gan á Duhesme á reconcentrarse en Mon-
jtii. Finalmente los Exércitos conbinados 
cié todas las Provincias cercan las reliquias, C de 
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i 8 
de los Exércitos Franceses, y les van ha-
ciendo perder terreno de dia en dia. Pro-
gresos tan rápidos y constantes solo pue-
den ser comparados con aquellos , de que 
se gloriaba el Emperador de los France-
ses en Italia , en Austerlh, , en Prusia y 
Friedland. 

14, Pero los nuestros , ademas de ser 
tan rápidos, debemos confesar que son mi-
lagrosos , porque ¿quien sino el Señor de 
los Exércitos infatuó á los consejeros del 
Gran Duque de Berg para que le sugi-
riesen repartir sus fuerzas embiando divi-
siones á las Provincias , donde podían ser 
batidas mas fácilmente? ¿Quien .detuvo á 
Dupont en Córdoba , y le hizo retroce-
der á Andujar , dando lugar á que se or-
ganizasen los Exércitos de las Andalucías ? 
¿Quien hizo á Moncey levantar el sitio 
de Valencia en el mismo dia en que lo 
habia puesto, despues de haber vencido los 
Exércitos que habían salido á detenerle el 
paso? ¿Quien inspiró á los Catalanes la 
idea de formar cañones de madera , con 
que se apoderan de la artillería enemi-
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ga? Pero sobre todo ¿quien sostuvo á los Za-
ragozanos sin otras murallas que oponer 
al enemigo , sino sus mismas personas, ni 
otra disciplina que su valor , ni otras ar-
mas que las desiguales y escasas que les 
suministraban de fuera? Reducido á pa-
vesas el almacén de sus municiones , ar-
ruinado el Hospital de los heridos ocu-
pada una gran parte de sus calles por las 
columnas enemigas ; atrincherados los Fran-
ceses dentro de su recinto : tentado su pa-
triotismo con amenazas y con halagos; 
apurados enteramente todos los recursos 
humanos , sobrepuja la esperanza de Za-
ragoza á tantos motivos de desaliento , é 
intrépida resiste al enemigo en el últi-
mo dia de su asedio con el ¿mismo vi-
gor que en el primero : resueltos sus ha-
bitantes á vencer , ó á sepultarse entre 
sus ruinas. Fundábase la esperanza de es-
tos ilustres guerreros en aquella Columna 
inalterable , que es también el cimiento de 
la de todos los Españoles ; y ¿como habiais 
de permitir ¡ó dulce Madre de nuestra Pa-
tria! que quedasen frustrados 1oí> esfuerzos 
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a o 
.que hacían tus hijos, mas bien para pre-
servar á tu templo de las profanaciones 
de los impíos , que para defender sus ha-
ciendas y aun sus mismas vidas? ¿ C o m o 
habíais de tolerar que este nuevo Sena-
che rib atase su caballo al pedestal de vues-
tra estatua , como lo había jurado sacri-
legamente en la embriaguez de su deses-
peración? Tanta multitud de prodigios su-
periores todos ¿ nuestras esperanzas , agru-
pados unos sobre otros, nos han tenido ea 
Una continua sorpresa ,y admiración , sin 
dexarnos acaso tiempo para reflexionar so-
bre las ventajas , que ellos nos iban pro-
porcionando , sobre las quales os pido fi-
xeis por un momento vuestra atención. 

JS* ¿Que seríala España baxo el yu-
go de los Napoleones ? ¿Que será la Es-
paña libre y unida , gobernada por su de-
seado Monarca , y entre tanto por los con-
sejos de los hombres mas sábios y virtuo-
sos de nuestro tiempo? La respuesta á es-
tas dos qüestiones nos harán conocer los 
males , de que nos preserva el Señor , y 
los bienes ? que nos promete su misericor-

dia' 



dia, sosteniendo nuestra justa causa. Recor-
ramos los unos y los otros con la breve* 
dad posible. L a España, esclava del E m -
perador de los Franceses , sería una Pro~ 
vincia de la Francia , sugeta en todo á los 
temibles caprichos de su ambicioso C o n -
quistador. Su Religión reducida á una me-
ra política : sus templos saqueados ; su 
culto degradado hasta el envilecimiento: 
sus Ministros pocos en número ^ descon-
ceptuados en la opinion publica , y pre-
cisados á vivir casi en la mendiguez .- ro-
tos quiza los vinculos que unen al Pas-
tor universal del rebaño de J. C . con sus 
ovejas : degradada la porcion mas nume-
rosa y mas ilustre de su Nobleza , y os-
curecidos todos los timbres, que le mere-
cieron las hazañas de sus antepasados; tras~ 
tornado todo el sistema actual de las pro-
piedades : arrancada ignominiosamente su 
valerosa y florida juventud á paises remo-
tos , para sacrificarse á los proyectos de 
la ambición gigantesca de Bonaparte : in-
terceptado su comercio : estancada su in-
dustria : sus campos en erial : apagada 
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a a 
la antorcha del saber : relaxadas sus cos-
tumbres hasta el extremo de la mas in-
concebible depravación : abolidas sus le-
yes : trastornada su constitución: sustitui-
dos á sus usos y costumbres, usos y cos-
tumbres extraíigeras, repugnantes de todo 
punto á su caracter : separadas últimamen-
te de su antigua Metrópoli esas ricas y 
espacfosasColoniás, que tanto le costaron, 
y tanto le producen : robados sus tesoros: 
extraídas todas sus preciosidades : sepul-
tados en eterno olvido tantos monumen-

• tos de imarcesible g l o r i a , que perpe-
túan las hazañas de sus ilustres hijos por 
espacio de tantos s i g l o s : : : : : : Dios mió, 
mi alma rehusa fixar por mas tiempo su 
atención sóbre los desastres, que amena-
zaban á mi cara Patria j de los quales vi-
mos un bosquejo en los diez dias , que 
permanecieron nuestros enemigos en esta 
Ciudad , y de los que tenemos otros tan-
tos exemplares como Naciones arrastran 
las pesádas cadenas del Tirano de nuestro 
siglo. 

16, Volvamos los ojos hacia el qua-
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dro lisongero , que nos presenta la unión 
de las Provincias en la Junta Central : vi-
de coilectos filias tuos. A l llegar á este pung-
ió no puedo apartar de mi memoria , ni 
reducirme á pasar en silencio la dulce 
emocion de mi alma al contemplar la ama^ 
ble imagen de aquel anciano virtuoso, po-
lítico experimentado , sábio del primer or-
den , una de las primeras víqtimas de la 
intriga del infame Ministro , y que pa-
rece no ha conservado la providencia hasta 
nuestro tiempo en la oscuridad del reti-
ro , sino para que ^rectificadas mas y mas 
sus ideas en la-quietud de la soledad, fuese 
uno de los principales pilotos , que gober-
nasen la navecilla vacilante de la Repúbli-
ca en medio de tan desecha borrasca. L a 
Nación entera te tributa v ó respetable 
Floridablanca , el homenage debido á tu 
virtud y á tu mérito , que por tanto tiem-
po te había negado la intriga del Minis-
tro ambicioso , y se reconoce deudora á 
tus consejos , como á ios oficios del inmor* 
tal Castaños, de la erección de esa Junta 
Central que presides tan dignamente. Vues-

tra 



itra prudencia ha sabido vencer todos los 
-obstáculos , allanar todas las dificultades, 
-y triunfar d é l a sorda intriga, con que el 
enemigo de nuestra felicidad minaba los 
ánimos de muchos Nacionales para divi-
dirlos. Ese gobierno Supremo sofocará to-
das las divisiones , acelerará todos los re-
cursos , sostendrá con energía todas las 
providencias , entablará negociaciones con 
las Cortes extrangeras , hará temblar al 

^Tirano de la Europa , contendrá sus de-
signios ambiciosos , reformará los defec-
tos de nuestra constitución , consolidará 
nuestra seguridad , nuestra libertad , y se 
sacrificará ,en sus inmensas tareas hasta 
restituir al Trono al deseado Monarca. 
Tal vez la instalación sola de la Junta 
Central adelante mas la carrera de nues-
tra felicidad , que quantas victorias hemos 
conseguido hasta ahora de nuestros ene-
migos, 

17 . Tales , tantos, y tan admirables 
son los beneficios, que hemos recibido los 
Españoles de la misericordia del Señor: 
¿quan profundo , quaa duradero deberá ser 

núes-



* f 
nuestro agradecimiento? Y o os lo expli-
caré en muy pocas palabras. . 

18. Profunda será nuestra gratitud á 
estos beneficios de Dios , quando conoz-, 
camos , y estemos intimamente persuadi-
dos , de que no han sido efecto de nues-
tros méritos sino de la pura y libre mise-
ricordia del Señor. ¿Quien de nosotros s£-
rá tan orgulloso que se persuada , á que' 
nos ha libertado el Señor en atención á sus 
propios méritos ? Pero el amor proprio, 
aunque no nos sugiera un error tan gro-
sero , nos lleva á creer, que nuestras ven-, 
tajas han sido efecto solamennte de nues-
tro patriotismo , de nuestras activas dili-, 
gen cías y de nuestra unión. Error mas su-
til , pero mas peligroso , hermanos miosy 
que debemos deovanecer de nuestro cora--
zon ; no sea que el Señor enojado , de que 
no le volvemos lo que á el se le debe 
retraiga de nosotros sus misericordiosos» 
auxilios, Y á la verdad que es muy fácil 
de disipar aquel engaño : porque lo pri-
mero- ¿quien nos ha inspirado aquel pa-i 
taotisaio? ¿Quien ha hecho que corres-? 

• í ) pon-



ponda el éxito de nuestras empresas á nues-
tra actividad? ¿Quien acordó á un mis-., 
mo tieínpo los ánimos de tantos Españo-
les , haciéndoles caminar todos á un mis-
mo fin? ¿Quien por poco que reflexione 
no conocerá, que todo esto es obra de Dios? 
Ved aqui por qué razón , aunque se de-
bar? nuestros triunfos al patriotismo , ac-
tividad y unión de los Españoles : se de-
ben verdaderamente al Señor , que nos 
ha- inspirado esta actividad, esta unión , y 
este patriotismo. Si estas prendas hubieran 
sido en todos meramente humanas , fun-
dadas solo en el Ínteres personal ; si el 
Señor , que las ha inspirado á los Xefes 
principalmente, no las hubiera coronado con 
un feliz éxito : nos habría sucedido , lo que 
al Austria , á la Prusia , á la Rusia, don-
de no podemos negar , que hubo mucho 
patriotismo , actividad mayor , y coalicio-
nes íntimas para sostenerse. Confesemos, 
Dios mió, que si vos no guardais un R e y -
no en vano trabajan todos los que le cus-
todian : sus diligencias se frustrarán : mil 
obstáculos entorpecerán su zelo , y su pa-

trio-



triotismo será sufocado por los traidores, 
y los egoístas. ¿Sabéis , mis amados her-
manos , por qué el Señor ha querido dar-
nos muestras tan evidentes de que obra 
su mano en este negocio? Para que co-
nozcamos que es suyo ; que él lo hace; 
que á él se le debe , y que á él le de-
bemos dar toda 1a. gloria de nuestros triun-
fos. Por eso no quiso, que hallándose trein-
ta mil hombres sobre el enemigo en An-
dujar entrasen sino unos diez mil en ac-
ción , y esos la comenzasen desapercibi-
dos , y amenazados de otra división por lá 
espalda : ne glorietur contra me Israel , et 
dicat meis viribus líberatus sum. (a) ¿Sabéis 
porque hizo fugarse de Madrid á un Exér-
cito de treinta mil hombres, teniendo á qua-
renta leguas al enemigo? Para que no 
hallando en lo humano causa suficiente de 
tanto pavor lo atribuyésemos á la mano 
Omnipotente que nos defiende, y que nos 
protege : ne glorietur contra me Israel , et 
dicat meis viribus liberatus sum. Penetrado 
de esta verdad sublime de nuestra reli-

• . gion ( 
(a) Judicura. V i l V. II. 



gion nuestro piadoso General, antes de en-
trar en la acción,, encomienda al Señor, por 
mano de San Fernando, el éxito de ella, 
y apenas ciñe Sevilla sus sienes con el lau? 
reí del triunfo , quando se le quita hu-
milde , y lo deposita profundamente agra-
decido sobre el Sepulcro de aquel Santo 
R e y . Exemplar , que deben seguir todos los 
militares , y todo buen Español, en quan-
tos sucesos favorables ocurran en la de-
fensa de nuestra justa causa. Imitemos á 
aquellos heroes del antiguo Testamento, 
á una Debora , á una Judit , á un D a -
vid , que referian al Señor toda la ala-
banza del vencimiento, reconociéndolo Au-
tor soberano de las victorias , y recono-
ciéndose á sí mismos c o i t i d meros instru-
mentos de la felicidad , y de los triunfos 
del Pueblo de Israel. Confesemos con De-
bora , que el Señor ha peleado en los fuer-
tes ; que desde el Cielo ha sostenido el 
esfuerzo de nuestros soldados , y ha au-
yentado á nuestros enmigos : confese-
mos con Judit , que el Señor solo Om-
nipotente es quien quebranta los Exérci-

tos, 



tos , y el que ha puesto sus reales en-
medio de la España, para librarnos del yu-
go de nuestros enemigos. Confesemos pe-
netrados de gratitud con el Real Profeta, 
que el Señor ha ceñido de fortaleza á nues-
tros soldados , que ha puesto debajo • de 
nuestros pies á nuestros enemigos : que 
ha armado de valor los brazos de nuestros 
militares , y ha adiestrado sus denlos para la 
pelea : que es suya la gloria de nuestros 
triunfos , que á él le debemos todas nues-
tras victorias : y que animados de la mas 
firme confianza en su protección hemos 
emprendido y sostendremos vigorosamen-
te nuestra justa causa. 

19. Este profundo reconocimiento de-
be ademas estar perpetuamente gravado 
en el corazon de todo buen Español , y 
acreditarlo en toda su conducta. Sucede 
al corazon humano lo que á un muelle, 
ó resorte, que se dilata con tanta mas vio-
lencia é impetuosidad , quanta mayor fue 
la fuerza, que lo tuvo oprimido. Asi acon-
tece al hombre , quando pasa de un es-
tado de opresion y de miedo , á otro 

de 



de desahogo , y de seguridad. Tan com-
primidas como han estado sus pasiones en 
la angustia ; con tanto mayor ímpetu se 
desplegan , viendose ya libre de los ma-
les que le amenazaban. Cada uno de no-
sotros habrá experimentado esta alterna-
tiva en los días de tristeza , y de gozo, 
que en los últimos meses se han suce-
dido. Buscábamos á Dios en los dias de 
nuestra aflicción , y á la manera que la 
muger próxima ya al parto , estrechándo-
le los dolores , levanta sus gritos hasta el 

l,cielo ; asi nosotros llenos de terror al 
ver las violencias de nuestros enemigos, 
levantabamos á Dios nuestras manos , y 
le dirigíamos fervorosas suplicas, y le ha-
cíamos mil promesas , y votos. Concepì-
mus , et quasi parturivimus , peperimus. spi-
ritum. ( a ) Pero apenas nos vimos libres 
de el los, y á medida que se han ido ale-
jando de nosotros nos olvidamos de nues-
tros propósitos ; aquellas palabras se di-
siparon por el aire , y no solo no he-
mos cumplido lo que ofrecimos ¿ sino que 

he-
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hemos dado mayor libertad á nuestras pa» 
siones. Sahites non fecimus in térra. ( b ) 
L a codicia ha hallado nuevos ensanches 
en el desorden : el robo se ha aumenta-
do , prevaliendose de las muchas, atencio-
nes del Gobierno , que le impiden velar 
como antes sobre la seguridad publica. L a 
ambición y la vanidad nos han dado á 
conocer quan raro es el desinteresado pa-
triotismo. A y ! quiza estos delitos y otros 
mas vergonzosos detendrán todavía á nues-
tros enemigos mas aca de los Pirineos! 
Ideo non ceciderunt habitatores terree. ( c ) 
¿ Y es asi como correspondemos á unos be-
neficios tan asombrosos de la misericordia 
del Señor? Heccine redáis Deo tuol (d) 
Los Españoles ingratos á su Dios , que asi 
abusen de su bondad 9 ó atraerán sobre 
su Patria de nuevo los males , con que 
la ha castigado la Justicia Divina : ó ha-
rán , que estos beneficios mismos del cie-
lo sean para ellos motivo de una formi-

da-
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dabíe condenación. N o lo permita Dios, 
mis amados hermanos , y para que asi 
no suceda gravad firmemente en vuestra 
memoria , y mas todavía en vuestro co-
razon, lo que debemos al Señor , y lo que 
le deberemos por haber libertado á la Es-
paña de tan horrorosa esclavitud , como 
la que ha experimentado, aunque por po-
cos días. Sea esta memoria un freno, que 
reprima nuestras pasiones. Salgamos al en-
cuentro á los enemigos de nuestro bieti 
con el recuerdo de los dias siete de Ju-
nio , y diez y nueve de Julio de este año, 
y preguntemónos á nosotros mismos: ? qué 
ofrecimos á Dios en medio del pavor y 
aflicción del primero , y del júbilo y al-
borozo del segundo? Consagrad vosotros, 
padres de familia, la memoria de tan ad-
mirables sucesos en algún acto de reli-
gión , que establezcáis diario , ó annual 
en vuestras casas, y quando vuestros hi-
jos os pregunten ¿ que significa? Referid-
les lo que padecimos , lo que temimos 
padecer , y como ha obrado el Señor con 
nosotros; para que asi pase nuestra grati-
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tud de generación en generación. Para qué 
asi sea , acompañad , Señor , vuestros be-
neficios con el mayor de todos., que es 
la 

gracia , de saberlos agradecer , sin la: 
qual no hallareis en España sino Pharao-
nes ingratos, cada vez mas endurecidos., á 
proporcion que mas multipliquéis sobre 
nosotros vuestras misericordias. 

20. Desconfiando absolutamente de 
nuestros méritos y de nuestro debido re-
conocimiento á vuestros beneficios recur-
rimos 9 Padre amoroso de nuestras al-
mas , á tu única misericordia , para in-
clinaros á que consuméis la grande obra, 
que habéis comenzado, de la felicidad Es-
pañola. Tu guia p'uis esr miserere náitri. Vues-
tra sagrada Religión , vuestro cuito , ese 
Sacramento adorable , que ha sido el ob-
jeto de la rabia y furor de unas tropas 
infernales : las costumbres públicas , todo 
se interesa en el buen éxito de la causa 
que defendemos. N o atendais Señor para 
sostenerla á merecimientos de hombres, 
y de malos hombres cómo somos nosotros:' 
atended solo á la gloria de vuestro san-E to 



to nombre , á las suplicas de vuestra Ma-
dre , y de tantos conciudadanos nuestros, 
que ahora os piden incesante y fervoro-* 
sámente por su siempre querida Patria-
atended Señor, por último, á aquel virtuo-
so é inocente Joven , cuya defensa nos 
ha puesto las armas en la mano : per-
seguido casi desde la cuna pasó los pri-
meros años de su juventud en la mas ter-
rible opresion , y apenas habia subido al 
Trono , quando se ve infamado por sus 
mismos Padres , arrancado de su Reyno, 
privado del Cetro , y reducido á la mas 
dura esclavitud ¿no es proprio de vos de-
fender la causa del inocente oprimido con* 
tra las violencias de su iniquo opresor ? 
Pues esa es la nuestra , y todos nuestros 
deseos sacar á nuestro Monarca de las 
garras del Aguila Francesa, y restituirlo 
al Trono de sus Padres r cumpliendo en 
esto las obligaciones, que le debemos como 
á nuestro Soberano, de amarlo , de obede-
cerlo , y defender su persona sagrada á 
costa de nuestra misma sangre. Ojalá pu-
diese ahora Córdoba presentarse á t i , ¡ó el 
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mas amado , y deseado de los Monarcas! 
para consolarte en tu aflicción , y en tu so-
ledad , y penetrando por entre los pérfidos 
que te espian, decirte, que tus Españoles to-
davia te aman, que te llevan en sus vestidos, 
en sus labios , en su corazon , que no as-
piran á otra felicidad que á la de obe-
decerte , que han jurado vengar las infa-
mias y captividad que toleras de tus ene-
migos , y que todos los sacrificios que 
han hecho y les quedan que hacer por 
restituirte á tu Trono los hacen , y los 
harán alegres, mirando con desprecio to-
das nuestras pérdidas por conquistarte de 
nuevo tu Monarquía. Tu eres el Benja-
min de la España el hijo mas amado 
de su dolor; de los votos , y de las es-
peranzas de tus Españoles. Y tu mons-
truo de perfidia , y de ambición ( ojalá 
Dios del cielo te humille, haciéndote en-
trar dentro de tí mismo como hizo á Na? 
buco ) ten entendido, aunque te llames Om-
nipotente como L u z b e l , que nuestro Dios 
i quien adoramos nos puede salvar de tu 
mano ? libertarnos de tu dominio , y ha-

cer-



cemos quebrantar tu poder, y aun quan-
do asi no fuera no te canses, que jamás 
podrás conquistar el corazon de los Es-
pañoles como no los has podido engañar: 
jamas , jamas adoraremos tus Dioses , ni 
doblaremos la rodilla ante la Estatua que 
querias darnos por Soberano. ( a ) España 
confiada en la protección de su Bios es-
tá resuelta á vencer , ó morir en defensa 
de su Religión , de sus leyes , y de su 
amado F E R N A N J D O V I L 

(a) Daniel, c. III. v. X1IX. 


